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		Había una vez tres chivos traviesos. Un buen día decidieron cruzar el río para llegar al prado del otro lado, donde la hierba crecía fresquita y verde. Ahora bien, para alcanzar la otra orilla tenían que pasar por un puente, debajo del cual vivía un ogro espantoso. Después de pensarlo bien, los chivos traviesos decidieron cruzar de uno en uno. Y allá que fue el chivo más chiquitín.  Trip, trap, trip, trap, resonaron sus pezuñas.

			—¿Quién es el valiente que cruza por mi puente? —preguntó el horrible ogro.
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      —Soy yo —respondió el chivo más joven con su aguda vocecilla—. Quiero probar la hierba fresquita y verde que crece en la otra orilla del río.

			—Antes de que des dos pasos, te comeré de un bocado —rugió el ogro. 

			—No me coma, señor ogro. Soy un chivo pequeñajo —respondió el chivo más joven—. Dentro de nada llegará mi hermano. Es mucho más gordo que yo. 

			—¿Sí? Pues largo de aquí —gruñó el ogro. Y el primer chivo travieso pronto estaba retozando en la hierba fresquita y verde del prado. 

			A continuación el chivo travieso mediano empezó a cruzar el puente. Trip, trap, trip, trap, resonaron sus pezuñas. 

			—¿Quién es el valiente que pasa por mi puente? —bramó el ogro. 

			—Soy yo —contestó el chivo mediano con una voz más profunda que la de su hermano menor—. Voy de camino al prado de la otra orilla, donde la hierba crece fresquita y verde.
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		  —Antes de que des dos pasos, te comeré de un bocado —rugió el ogro. 

			—No me coma, señor ogro. Solo soy un chivo escuchimizado —respondió el chivo travieso mediano—. Espere a que llegue mi hermano mayor. Es mucho más gordo que yo. Con él sí se dará un festín. 

			—Muy bien, pues largo de aquí —farfulló el horripilante ogro. Y el chivo travieso mediano pronto estaba saboreando la hierba fresquita y verde del prado, feliz de haber dejado atrás al ogro.

			Y entonces apareció el chivo travieso mayor. Era un animal muy fuerte y tenía unos largos cuernos afilados. Trip, trap, trip, trap, resonaron sus pezuñas sobre el puente. Era un chivo travieso tan grande que los tablones crujían y chirriaban bajo su peso. 

			—¿Quién es el valiente que cruza por mi puente? —vociferó el ogro. 

			—Soy yo —respondió el chivo mayor con su impresionante vozarrón. 

			—Pues antes de que des dos pasos, te devoraré de un bocado —retumbó la voz del ogro. 

			—¡A ver si te atreves! —Le plantó cara el mayor de los hermanos. Y cuando el ogro asomó la nariz, el chivo travieso agachó la cabeza, cogió carrerilla y… ¡pumba!
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			El ogro salió volando, pasó por encima del puente y cayó en mitad del río. ¡Chof!

		  Trip, trap, trip, trap, trip, trap El chivo travieso mayor cruzó correteando el resto de la pasarela y llegó también al prado donde la hierba crecía fresquita y verde. 

			¡Qué hojas tan deliciosas! Los tres chivos traviesos comieron durante todo el día. Zamparon hasta hartarse y cuando ya no pudieron más, volvieron a casa cruzando el puente. Vivieron felices por siempre jamás, y el ogro no volvió a molestarlos. 
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